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RESUMEN 

 

El presente trabajo de investigación trata sobre “El Feminicidio: Expediente Nº 

03837-2012-CSJL- Lima – Caso: Lidia Maribel Mendoza Riquez” 

 

Luego de haber sido tipificado el feminicidio a través de la Ley Nº 29819, 

publicada con fecha 27 de diciembre de 2011, dentro de la órbita del parricidio al 

insertarse dentro de los alcances del artículo 107 del Código Penal, último 

párrafo, prescribe que: “si la víctima del delito de parricidio es o ha sido la 

cónyuge o la conviviente del autor, o estuvo ligada a él por una relación análoga, 

el delito tendrá el nombre de feminicidio”, aquel delito ha alcanzado la autonomía 

formal con su modificación a través de la Ley Nº 30068, publicada con fecha 18 

de julio de 2013, que extrajo al feminicidio del ámbito del parricidio, llevándolo a 

un artículo aparte, el artículo 108 – B, que expresa un desarrollo tanto 

cuantitativo como cualitativo del feminicidio, como homicidio en agravio de la 

mujer por razones de género. 

 

Siendo el feminicidio un delito tipo, básicamente “delito contra la mujer” por 

razones de “género”, por ello era necesario, antes de definir lo que es el 

“feminicidio”, definir que es “género”, llevándonos a la definición de lo que es 

“sexo”. Por otro lado, el delito de feminicidio fundamentalmente está basado en 

la protección a la vida, bien jurídico protegido, que nace como un derecho 

fundamental, plasmado en el artículo 2º, Inc. 1. de nuestra Constitución Política 

del Perú de 1993, 

 

Sobre el proceso penal seguido contra OWEN ARTHUR GODDARD  como 

presunto autor del delito contra la vida, el cuerpo y salud - feminicidio - en agravio 

de LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ, iniciado en mérito del Atestado Nº 021-

12-DIRINCRI-PNP/JAIC-C-DIVINCRI-MI-SI-LI, con fecha veintiuno de febrero de 

dos mil doce, el señor Fiscal Provincial de Lima formalizó denuncia Penal, por 

cuyo mérito el Juzgado Penal de Turno Permanente emitió el Auto de Inicio de 

Procesamiento, AVOCÁNDOSE al conocimiento de la causa el Quincuagésimo 

Segundo Juzgado Penal de Lima, tramitándose la causa por la vía  ORDINARIA 



 

establecido para este tipo de delito y elevada que fue la causa con el Dictamen 

Fiscal Provincial y el Informe Final de Juez Penal 

 

Después de la apelada, la Tercera Sala Penal para Procesos con Reos en 

Cárcel, de la Corte Superior de Justicia de Lima, posteriormente al considerar 

los medios probatorios y tomando en cuenta los artículos Octavo del Título 

Preliminar del Código Penal en concordancia con lo dispuesto en los artículos 

cuarenta y cinco y cuarenta y seis del Código Penal, impone una sanción  acorde 

con las funciones preventivas y proteccionista de la pena; asimismo, el A Quo 

considera la calidad jurídica de agente primario. Consecuentemente emite 

pronunciamiento sobre el Expediente Nº 03837-2012, sentenciándolo a veinte 

años de pena privativa de la libertad y el pago de una reparación civil de 

doscientos mil nuevos soles, al autor del delito OWEN ARTHUR GODDARD.  
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 CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo responde a la alta incidencia de mujeres asesinadas bajo 

diferentes circunstancias, a decir de BAÑEZ LEYVA “…es natural, la reacción de 

la ciudadanía, en aras de una respuesta más eficaz por parte de nuestros 

legisladores. Y es que estamos inmersos en una sociedad cada vez más violenta 

y agresiva donde se está trastocando todos los valores y principios que dan 

sentido y coherencia a la convivencia humana”1 

Centralmente en este contenido, la violencia de género, particularmente la que 

se ejerce contra la mujer, es una de las más cruentas en cuanto a los daños 

ocasionados a sus víctimas. Y es que, si bien es cierto que en estas últimas 

décadas la mujer ha alcanzado el reconocimiento de muchos de sus derechos 

conculcados por siglos de dominación masculina, aún es vulnerable el poder del 

hombre dentro del hogar. Eso se evidencia por la recurrente y, a la vez, creciente, 

estadística de denuncias domésticas que se da en las comisarías y en el 

Ministerio Público. Pero así mismo, dice. BAÑEZ L. “este fenómeno ha ido 

despertando un nivel de conciencia pública respecto a la violencia y los niveles 

de incidencia que ésta posee, generando la indignación y la demanda de 

acciones preventivas y represivas, cada vez más drástica”.2 

En este contexto ZANS RIVERA, Andronika resalta que “el asesinato de una 

mujer lo encontrábamos dentro de la configuración del delito de homicidio simple, 

parricidio u homicidio calificado previsto y penado por los artículos 106, 107 y 

108 del Código Penal, es decir no existía figura y tipo penal especifico respecto 

del acto delictivo de dar muerte a una mujer”3, el legislador penal reaccionó 

inicialmente con la dación de la Ley Nº 29819 publicado el 27 de diciembre del 

2011 que incorporó la tipificación de este delito dentro del marco jurídico del 

delito de parricidio. De esta forma, el feminicidio se convirtió un sub tipo 

contenido dentro de los alcances del art. 107 que penaba el referido delito 

                                                             
1 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la  Moneda. 

Año III – Nº 2 – Febrero 2014 p 197. 
2 BAÑEZ L, Hilda H. Ob. Cit., p 197. 
3 ZANS RIVERA, Andronika, “El Feminicidio en el Perú”. Revista jurídica Las Dos Caras de la  Moneda. Año II – Nº 12 

– Diciembre 2013 p 681. 



 

genérico de parricidio. MEZA FLORES, Eduardo, acentúa que “Aun cuando no 

han cubierto todas las expectativas que se debía, de por sí implica el 

reconocimiento legal a una problemática que hemos tratado de pasarla 

desapercibida, o tal vez de restarle la importancia debida, pues en muchos caso 

se deriva de conflictos que afectan el entorno familiar, que son consecuencia de 

la desatención a problemas como la de violencia familiar y la violencia de género; 

la violencia sobre todo cometido contra mujeres, independientemente de su 

edad”4 

Posteriormente, debido a las severas críticas que recibió la redacción de esta 

norma principalmente por su limitado radio configurativo, tanto de la víctima 

como del agresor, el legislador penal aprueba la tipificación del delito de 

feminicidio en un artículo independiente, mediante la Ley Nº 30068 del 18 de julio 

del 2013 y por la cual se incorpora el artículo 108-B el cual textualmente señala: 

 “Artículo 108-B.- Feminicidio 

Será reprimido con pena privativa de la libertad no menor de quince años 

el que a una mujer por su condición de tal, en cualquiera de los siguientes 

contextos: 

1. Violencia familiar. 

2. Coacción, hostigamiento o acoso sexual. 

3. Abuso de poder, confianza o de cualquier otra posición o relación que 

le confiera autoridad al agente. 

4. Cualquier forma de discriminación contra la mujer, 

independientemente de que exista o haya existido una relación 

conyugal o de convivencia con el agente. 

La pena privativa de libertad será no menor de veinticinco años, cuando 

concurra cualquiera de las siguientes circunstancias agravantes: 

1. Si la víctima era menor de edad. 

2. Si la víctima se encontraba en estado de gestación. 

                                                             
4 MEZA FLORES, Eduardo J. “VIOLENCIA DE GÉNERO: Una mirada desde la doctrina internacional de los DD. HH. 

Suplemento de Análisis Legal de El Peruano. Nº 480. Noviembre 2013. Año 8 p 12. 
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3. Si la víctima se encontraba bajo el cuidado o responsabilidad del 

agente. 

4. Si la víctima fue sometida previamente a violación sexual o actos de 

mutilación. 

5. Si al momento de cometerse el delito, la víctima padeciera cualquier 

tipo de discapacidad. 

6. Si la víctima fue sometida para fines de trata de personas. 

7. Cuando hubiera concurrido cualquiera de las circunstancias 

agravantes establecidas en el artículo 108 

La pena será de cadena perpetua cuando concurran dos o más 

circunstancias agravantes. 

En caso de que el agente tenga hijos con la víctima, además será 

reprimido con la pena de inhabilitación prevista en el Inciso 5 del artículo 

36º del presente Código” (párrafo agregado por el artículo 1 de la ley Nº 

30323 del 17.5.2015). 

Por otro lado, para el presente trabajo de investigación, he considerado como 

documento de estudio el Expediente Nº 03837-2012-TSPPRC-CSJL, emitido 

con fecha veintiocho de enero del dos mil catorce; donde analizaremos los 

considerandos y articulados del Código Penal que han sido considerados y 

tomados en cuenta y sentenciando con pena privativa de la libertad y el pago de 

una reparación civil por parte del Aquo de la Tercera Sala Penal para Procesos 

de Reos en Cárcel, contra Owen Arthur Goddard (autor del delito de feminicidio) 

en agravio de Lidia Maribel Mendoza Riquez. 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO II 

2.1. MARCO REFERENCIAL 

2.1.1. LA ORIENTACIÓN DE GÉNERO O LA FIGURA DE GÉNERO. 

La igualdad de género es un anhelo que en las últimas décadas se ha venido 

tratando, pero con mayor énfasis en los últimos años; hombres y mujeres 

plantean que el derecho a la vida, no solo es fundamental, sino también su propia 

protección, pues el sistema jurídico debería cumplir como un regulador de las 

conductas y su aplicación eficaz. De tal manera que CASTILLO APARICIO, 

Johnny, en su libro “El delito de Feminicidio” manifiesta que: “No es posible 

hablar de un sistema jurídico humanizado si el derecho es indiferente a la 

desigualdad entre los hombres y las mujeres, y también a los impactos 

diferenciados que genera su aplicación.”5 

La orientación de género se comenzó a proyectar a partir de una concurrencia 

de hechos sociales y debates conceptuales: los movimientos feministas, las 

movilizaciones de las mujeres de sectores populares, así como de 

investigaciones en diversas disciplinas (antropología, sociología, derecho), de 

propuestas políticas, planteamientos en foros de la comunidad internacional y lo 

más resaltante a partir de las propias experiencias personales. 

Para tener un mejor entendimiento de la orientación de género o la figura de 

género debemos considerar tres elementos: el concepto de género, las 

relaciones de género y el sistema de género. En ese sentido desarrollamos los 

tres. 

2.1.1.1. EL CONCEPTO DE GÉNERO. 

El concepto de “género” pasa necesariamente por el concepto de “sexo”. De tal 

manera que citaremos a CABANELLAS, Guillermo, que define al sexo como 

“Condición orgánica que distingue al macho de la hembra en lo animal y en lo 

                                                             
5 CASTILLO APARICIO, Johnny E. “EL DELITO DE FEMINICIDIO: Análisis Doctrinal y Comentarios a la Ley Nº 30068”. Ediciones 

Normas Jurídicas SAC. Primera Edición. Lima Octubre – 2014. p 15. 
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vegetal; al hombre y a la mujer en la especie humana.” 6  aproximándose a ello 

CASTILLO A. Johnny define al sexo en sentido gramatical, como “condición 

orgánica, masculina o femenina, de los animales y las plantas”.7 Estas 

definiciones dejan establecida que el “sexo” sirve para expresar cuestiones de 

carácter biológico u orgánico. Por consiguiente, definiremos a “género”, 

CABANELLAS, Guillermo lo define como. “Clase o especie… que con las 

calificaciones de masculino o femenino, se hace referencia respectiva a hombres 

y mujeres”; 8 CASTILLO A. Johnny define al “género” como: “identifica a las 

diversas representaciones de orden social y cultural respecto de los roles que 

corresponden a los sexos masculino y femenino. Conocido también como sexo 

social”. 9 

Notando las distinciones entre los conceptos de género y sexo, REYNA, 

ALFARO, afirma que: “la idea de género viene a expresar que en tanto que el 

sexo está determinado biológicamente, el género se dota de contenido social”.10 

Debido a la popularización del término “género”, en la década de 1990 se 

comenzó a utilizar como sinónimo de sexo, aunque ello no es conveniente, pues 

precisamente elude la distinción entre ambos conceptos. En efecto, a diferencia 

de la noción de sexo, que centra su atención en el cuerpo y en la naturaleza, la 

noción de género enfatiza la mentalidad y la cultura. Este último concepto sirve 

para identificar las características que social y culturalmente se adscriben a los 

hombres y a las mujeres, a partir de sus diferencias biológicas. Con la distinción 

entre sexo y género se busca poner en evidencia que una cosa son las 

diferencias biológicamente dadas y otra las implicancias que culturalmente y 

socialmente se asignan a esas diferencias. 

2.1.1.2. LAS RELACIONES DE GÉNERO 

No solo se trata de identificar las características sociales y culturales asignadas 

a los hombres y a las mujeres, sino que, además, analiza las relaciones que se 

                                                             
6 CABANELLAS, Guillermo.  Diccionario Enciclopédico de Derecho Usual. TOMO VII. Editorial Heliasta. 24ª 

Edición. Buenos Aires, Argentina – 1996., p 415. 
7 CASTILLO A. Johnny E. Ob. Cit., p 16. 
8 CABANELLAS, Guillermo.  Diccionario Enciclopédico de Derecho Usual. TOMO IV. Editorial Heliasta. 24ª Edición. Buenos Aires, 

Argentina – 1996., p 166. 
9 CASTILLO A. Johnny E. Ob. Cit., p 16. 
10 REYNA ALFARO, Luis Miguel. DELITOS CONTRA LA FAMILIA Y DE VIOLENCIA DOMÉSTICA. Juristas Editores. Lima 2011 p 244 



 

desarrollan a partir de esas construcciones sociales y culturales entre hombres 

y mujeres (intergénero); entre las personas del mismo sexo (intragénero). 

Respecto de las relaciones entre los varones, es importante notar que cuando 

se forman las masculinidades, se inician las conductas violentas y se reprimen 

las vinculadas a la afectividad. Por otro lado, es importante enfatizar que las 

relaciones entre los géneros son desiguales. 

Los roles, espacios y atributos identificados con lo femenino suelen ser 

subvalorados. A ello se suma que la mujer ocupa una posición de subordinación 

en relación con el varón. 

El termino género se refiere a la relación que existe entre ellos (hombre y mujer), 

y a la manera en que ambos se construyen socialmente. Vale decir, a relaciones 

de desigualdad e iniquidad. Por lo que es necesario impactar las relaciones de 

género, esto significa que se busca alterar la situación de desigualdad en la que 

viven gran parte de las mujeres en la actualidad. Es bueno resaltar que la 

inclusión de género como categoría conceptual está asociada a las demandas 

de las mujeres para revelar y superar esa desigualdad social. 

2.1.1.3. EL SISTEMA DE GÉNERO. 

Es el conjunto de normas, pautas y valores a través de las cuales una sociedad 

modela y enmarca la sexualidad y la procreación del conjunto social. Es 

importante tomarlo en cuenta al analizar una sociedad, de la misma manera 

como se considera el sistema económico, político o religioso. Esto es así porque, 

al revelar la desigualdad social entre lo masculino y lo femenino, también define 

la clasificación social, la jerarquización, la dominación y el poder. El género es 

parte del contexto sociocultural más amplio, que también toma una 

consideración y alimenta otros sistemas discriminatorios como los de raza, clase 

y etnia.  

La adscripción de los roles y de las características masculinas y femeninas se 

produce en las instituciones educativas, legales, políticas y religiosas a través de 

símbolos, disposiciones legales, prácticas culturales y valores sociales. A este 

conjunto de símbolos, ideas, normas, prácticas y valores se le conoce como 
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“sistema de género” o “sistema sexo/género”, que es sustancialmente un 

producto de la cultura y no de la biología humana o de la selección natural. 

 Es evidente que este sistema sexo/género no es idéntico en todas las 

sociedades ni en todas las épocas. Por eso las formas de desigualdad entre 

hombres y mujeres varían entre ellas. No obstante estas diferencias que pueden 

identificarse entre los sistemas de género, éstos son instrumentos de 

clasificación social, jerarquización, dominación y poder. 

El análisis de género trata de evidenciar las diferentes circunstancias en las que 

viven hombres y mujeres, y los roles que las sociedades les asignan. Por medio 

de él se cuestionan los conceptos tradicionales que atribuyen determinados 

espacios a unos y a otras como, por ejemplo, el trabajo productivo en relación 

con el reproductivo. De igual manera, deja en evidencia la aparente neutralidad 

de las normas jurídicas y de las definiciones de derechos humanos que no 

reconocen las diferencias entre las personas, y que inciden sobre la desigualdad. 

2.1.1.4. LA DESCRIMINACIÓN DE GÉNERO. 

Después de analizar las relaciones entre los hombres y las mujeres, el enfoque 

de género hizo visible la discriminación contra la mujer en la sociedad. Diversos 

estudios la evidenciaron y destacaron la necesidad de promover los derechos de 

las mujeres, ya que así se influía en el bienestar de la sociedad. Por el contrario 

su desvalorización fue identificada como causa y efecto del subdesarrollo, y 

vinculada a los problemas de pobreza, superpoblación, analfabetismo, 

desnutrición e insalubridad. 

En 1979 la Asamblea General de las Naciones Unidas, adopto en la Convención 

sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. En 

su artículo 1.º, ésta define la discriminación contra la mujer como “… toda 

distinción, exclusión o restricción basada en el sexo, que tenga por objeto o 

resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por parte de 

la mujer, independientemente de su estado civil, de los derechos humanos y las 

libertades fundamentales en las esferas políticas, económica, social, cultural y 

civil o en cualquier otra esfera”. La amplitud de esta definición permite incorporar 

gran diversidad de conductas y hechos sociales, incluidas algunas disposiciones 



 

legales que, aun cuando no sean discriminatorias de manera expresa, si lo son 

por exclusión o por sus resultados. 

 

2.1.1.5. LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Amparada en principios y valores que sostienen la posición de inferioridad de las 

mujeres, la violencia de género es la máxima manifestación de desigualdad entre 

ellas y los hombres. Ésta vulnera abiertamente los derechos fundamentales de 

las mujeres –a la vida y a la integridad física y psíquica- y supone la obligación 

por parte del gobierno y de los poderes públicos de aplicar medidas que hagan 

que los derechos jurídicamente reconocidos se vuelvan reales y efectivos, 

asegurando a las mujeres el pleno ejercicio de su ciudadanía. 

La violencia de género existe como fenómeno social, es decir como un tipo 

específico de violencia vinculada de modo directo al sexo de la víctima: al hecho 

de ser mujer. Por lo que, CASTILLO afirma que “la violencia contra la mujer 

constituye una forma de discriminación, en tanto limita el acceso a los derechos. 

Desconoce la dignidad de la persona afectada, y en ella subyacen ideas de 

desigualdad entre hombres y mujeres. Toda agresión perpetrada contra una 

mujer tiene alguna característica que permite identificarla como violencia de 

género.” 11 

2.1.1.6. LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN EL DERECHO. 

El enfoque de género en el derecho significa analizar el impacto diferencial de 

las leyes en las mujeres y en los hombres, comparando por qué y cómo unos y 

otros se ven afectados de manera diferente. Este enfoque supone que el derecho 

no es un conjunto de normas escritas que se pueden aplicar sin considerar el 

contexto social, cultural, político y económico. Por el contrario, parte de que ésta 

siempre será impactada por las diferentes formas de concebir el mundo que 

determinan la desigualdad entre hombres y mujeres. 

                                                             
11 CASTILLO A. Johnny E. Ob. Cit., p 22. 
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El enfoque de género tiene en la equidad su principio y su fin: juzgar una cosa 

por el sentimiento del deber o de la conciencia, más que por las reglas rigurosas 

del texto de la ley. El enfoque de género implica, además de la identificación de 

las normas discriminatorias (directas e indirectas), el reconocimiento de los 

propios prejuicios y el involucramiento en el caso concreto. 

 

2.1.2. EL FEMINICIDIO. 

 

2.1.2.1. CONCEPTO DE FEMINICIDIO. 

El término “feminicidio” fue usado por primera vez en ingles por Diana Russell, 

en 1976, lo hizo en Bruselas, ante el Tribunal sobre Crímenes contra las Mujeres, 

para denunciar algún tipo de muertes que se diferenciaban por el sexo de la 

persona 

El vocablo “feminicidio” es un neologismo derivado de la traducción del 

anglicismo “feminicide” y que significa “asesinato de mujeres.”   MEZA FLORES, 

conceptualiza que “El feminicidio consiste en dar muerte violenta a una mujer 

solo por tener la condición de ser tal, lo que por sí implica la vulneración al 

derecho a la vida, derecho humano, fundamental y constitucional de primer 

nivel.”12   

El Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual del Ministerio de la 

Mujer y Poblaciones Vulnerables del Perú lo definió así: “Es el asesinato de 

mujeres que se vincula con situaciones de violencia familiar, violencia sexual, 

discriminación, hostigamiento o conflictos armados, en cuya base está la 

discriminación de género. Puede darse tanto en el ámbito público como en el 

privado” 13 

Extensivamente hablando, “el feminicidio” se inscribe dentro de la esfera de la 

violencia de género, específicamente del homicidio contra la mujer, pero dentro 

de ello, asume otras formas de naturaleza culposa como podría ser la mala o 

falta de atención médica durante el embarazo o el parto que implique la muerte 

                                                             
12 MEZA FLORES, Eduardo J. “VIOLENCIA DE GÉNERO: Una mirada desde la doctrina internacional de los DD. HH. Suplemento de 

Análisis Legal de El Peruano. Nº 480. Noviembre 2013. Año 8 p 12. 
13 Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables. 



 

de la madre o como la forma de infanticidio en el caso que la víctima sea una 

menor de edad. 

A partir de esta descripción podríamos decir que el delito de feminicidio posee 

un campo muy difuso en cuanto al alcance del sujeto pasivo previsto. 

Considero que antes de emitir un concepto personal al respecto, conviene 

precisar que el abordaje de lo que se denomina “violencia de género” como 

marco donde se desarrolla esta clase de conducta, para alcanzar un concepto 

más acorde y preciso. 

En primer lugar hay que establecer que la violencia de género, caldo de cultivo 

de esta clase de criminales, debe ser enfocado como un problema social de 

primera magnitud que trasciende a la mera intimidad de la pareja, y que en 

cuanto a su respuesta, desde la legitimidad de la acción del sistema de justicia 

penal, exige unas eficaces políticas de prevención y a la vez, de sanciones 

drásticas a sus infractores, por ello, y por encima de todo es preciso superar los 

valores androcéntricos imperantes en nuestra sociedad. 

En segundo lugar, insisto en la idea de universalidad y generalidad de esta 

violencia de género que atraviesa hoy –como ayer- todas las culturas y todas las 

sociedades de Oriente y Occidente, la Conferencia Mundial sobre la Mujer 

celebrada en Pekín en 1995 afirmaba que: “…la violencia contra la mujer es el 

crimen encubierto más numeroso del mundo…” y que además reconocía que: 

“…la violencia doméstica afecta a mujeres de todos los países del mundo…”. 

Por otro lado, en nuestro país, dado que en la actualidad en esta materia 

estamos asistiendo al paso de la cultura de la resignación a la igualdad y de la 

emancipación, y es que una sociedad no puede calificarse democrática si 

consiente que los valores de la igualdad y libertad sean pisoteados o 

desconocidos para la mitad de la población, y que ese núcleo esencial de toda 

sociedad que es la familia se mantenga como foco de conservación y transmisión 

de estas relaciones de dominación/posesión, lo que le convierte en escuela de 

violencia y discriminación perpetuándose así el sistema. 
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MEZA FLORES, refiere que: “El feminicidio se encuentra vinculado a una 

perspectiva de género; pero es indiscutible que ambas formas de violencia deben 

ser debidamente enfrentadas desde diferentes frentes y no sólo desde su 

tratativa penal, sino, sobre todo, desde la educación y la familia, con el rol tutelar 

del Estado” 14 En este aspecto, la figura del feminicidio emerge como una 

consecuencia natural y lógica de un ordenamiento jurídico que intenta ponerse 

a la vanguardia de la realidad descrita. Es esa línea de pensamiento que se 

puede conceptualizar al feminicidio como un mecanismo jurídico de tutela del 

bien jurídico de la vida de la mujer dentro de un determinado contexto social que 

es, precisamente, la vida en pareja, cualquiera que sea la forma que ésta asuma, 

es decir, dentro del matrimonio, la relación factual o de hecho o, incluso, aquella 

que poseen un matiz mucho más eventual. 

De esta forma, el legislador penal al incorporar el art. 108 B, precisa el delito en 

los siguientes contextos: 

1) Violencia familiar 

2) Coacción, hostigamiento o acoso sexual 

3) Abuso de poder, confianza o de cualquier otra posición o relación que le 

confiera autoridad al agente. 

4) Cualquier forma de discriminación contra la mujer, independientemente 

que exista o haya existido una relación conyugal o de convivencia con el 

agente. 

Se trata pues, de un criterio amplio en cuanto a la esfera de las posibles víctimas 

que se puedan dar para esta figura penal y las circunstancias que le son propias. 

Queda no obstante, un cierto vacío con respecto a aquellas mujeres que 

mantienen una relación muy fugaz con su atacante como pudiera ser el de una 

reciente enamorada, por ejemplo. O más aún, como podría ser el caso de una 

prostituta que es asesinada por su amante ocasional y que no está 

explícitamente, pues si se observa, el punto 4 de la norma analizada habla de 

relación conyugal o convivencial, en el punto 3 se aplica principalmente cuando 

existe de por medio una relación de subordinación, el punto 2 está más dirigido 

                                                             
14 MEZA FLORES, Eduardo J. “VIOLENCIA DE GÉNERO: Una mirada desde la doctrina internacional de los DD. HH. Suplemento de 

Análisis Legal de El Peruano. Nº 480. Noviembre 2013. Año 8 p 13. 



 

al tema de la configuración de otro delito como puede ser la coacción, el 

hostigamiento o el acoso sexual, mientras que el punto 1 se circunscribe 

estrictamente al caso de violencia familiar. 

2.1.2.2. VIOLENCIA FEMINICIDA. 

La violencia feminicida es la forma más extrema de violencia contra la mujer. 

CASTILLO, nos dice que “Se desarrolla en un contexto de violencia familiar, 

sexual o de discriminación de género, y sus manifestaciones ponen en riesgo su 

vida y su integridad física.”15 El feminicidio incluye las tentativas de homicidio, las 

lesiones graves con consecuencia de muerte o sin ella, y otras situaciones de 

riesgo severo que, aunque no hayan generado lesiones graves, pongan en 

inminente riesgo la vida de una mujer por el solo hecho de serlo. 

La violencia feminicida tiene características con trasfondo de género que 

vulneran gravemente la vida e integridad de la agraviada. No siempre es un 

resultado, puede, también, ser un proceso en el que todas las condiciones y 

factores se han organizado de tal manera que existe una alta probabilidad de 

que el resultado sea la muerte de la mujer. En este concepto no solo se dirige a 

la consecuencia final, sino, además, a las situaciones y dinámicas previas. En 

este contexto, los homicidios incluyen las tentativas y también otras situaciones 

que pongan en riesgo su vida. Es decir, los hechos de violencia hacia la mujer 

que ocasionen lesiones graves o leves, o incluso situaciones en las que no hay 

lesiones pero que pueden progresar hacia situaciones de violencia incontrolable. 

2.1.2.3. EL FEMINICIDIO RESPONDE A UNA SITUACIÓN DE VIOLENCIA Y 

DISCRIMINACIÓN. 

El “feminicidio” se ha construido para nombrar correctamente la especificidad de 

un crimen. Es parte de un contexto de discriminación contra la mujer porque 

ocurre cuando el agresor intenta menoscabar los derechos y las libertades de la 

mujer, atacándola cuando pierde la sensación de dominio sobre ella. 

                                                             
15 CASTILLO A. Johnny E. Ob. Cit., p 54. 
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El previo contexto de discriminación es una forma de violencia, porque inhibe la 

capacidad de las mujeres para gozar de sus derechos y libertades en igualdad 

de condiciones que el hombre. Por eso el feminicidio se desarrolla en los tres 

ámbitos: el familiar, el comunal y el estatal. Esto sucede cuando el Estado no 

implementa las políticas de erradicación de la discriminación contra la mujer y la 

legislación nacional. 

2.1.3. EL DELITO DE FEMINICIDIO EN NUESTRA LEGISLACIÓN. 

 

El artículo 2º Inciso 1, de la Constitución Política del Perú, declara que “toda 

persona tiene derecho a la vida”. A escala global, la protección se establece en: 

1) La declaración Universal de los Derechos Humanos (artículo 3.º), 2) El Pacto 

Internacional de Derechos Políticos y Civiles (artículo 6.º), 3) La Convención 

Europea de Derechos Humanos (artículo 2.º primer párrafo), que sostiene que el 

derecho fundamental que tiene toda persona a la vida es indiscutible e 

incuestionable, con independencia de su estatus  pre o posnatal, de su 

capacidad o incapacidad de vida, o de la mayor o menor calidad de ésta. Lo tiene 

todo ser humano desde su concepción hasta su muerte, así no haya adquirido la 

calidad de persona o se encuentre todavía en el vientre materno. 4) A escala 

regional, se establece en la Convención Americana de derechos Humanos 

(Pacto de San José, artículo 4º primer párrafo). 

2.1.3.1. TIPIFICACIÓN DEL FEMINICIDIO EN EL CÓDIGO PENAL. 

El 4 de agosto del 2011 se presentó ante el Congreso de la República el Proyecto 

de Ley Nº 08/2011-CR, que incorporó un inciso al artículo 108º del Código Penal 

que prevé el delito de homicidio calificado. En él se señala expresamente que 

“… si la víctima es una mujer con quien el agente mantiene o mantuvo vínculo 

sentimental, la pena privativa de la libertad no será menor de quince años”. 

Posteriormente, con fecha 23 de noviembre del 2011 se presentó el Proyecto de 

Ley Nº 537/2011-PE. Éste introdujo unos cambios en el artículo 107º del Código 

Penal, señalando que “El que, a sabiendas, mata a su ascendiente, 

descendiente, natural o adoptivo o a su cónyuge o concubino, será reprimido con 

pena privativa de la libertad no menor de quince años”. Finalmente fue publicada 



 

la Ley Nº 29819 en el diario oficial EL Peruano, el 27 de diciembre del 2011. Con 

los siguientes cambios:  

Artículo 107.º Parricidio/Feminicidio:  

“El que a sabiendas, mata a su ascendiente, descendiente, natural 

o adoptivo, o a quien es o ha sido su cónyuge, su conviviente, o a 

quien esté sosteniendo o haya sostenido una relación análoga, 

será reprimido con pena privativa de la libertad no menor de quince 

años. 

La pena privativa de la libertad no será menor de veinticinco años, 

cuando concurran cualquiera de las circunstancias agravantes 

previstas en los numerales 1, 2, 3 y 4 del artículo 108.º”  

Si la víctima del delito descrito es o ha sido la cónyuge o la 

conviviente del autor o estuvo ligada a él por una relación análoga, 

el delito tendrá el nombre de feminicidio.” 

“Uno de los logros recientes del movimiento en favor del reconocimiento y 

protección de los derechos de las mujeres es la nueva regulación del delito de 

feminicidio en el Código Penal Peruano; la Ley 30068….. Se debe resaltar que 

la orientación de la Ley Nº 30068 es sustancialmente diferente. Revela una 

marcada influencia de los criterios feministas favorables a la represión del 

feminicidio, que buscan proteger la vida de las mujeres y acabar con la situación 

injusta de dominación y discriminación en la que se encuentran”, afirma 

CASTILLO.16 

2.1.3.2. DESCRIPCIÓN TÍPICA. 

Artículo 108-B. Feminicidio 

“Será reprimido con pena privativa de la libertad no menor de quince 

años el que mata a una mujer por su condición de tal, en cualquiera 

de los siguientes contextos: 

                                                             
16 CASTILLO A. Johnny E. Op. Cit., p 72. 
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1. Violencia familiar 

2. Coacción, hostigamiento o acoso sexual 

3. Abuso de poder o de cualquier otra posición o relación que le 

confiere autoridad al agente. 

4. Cualquier forma de discriminación contra la mujer, 

independientemente de que exista o haya existido una relación 

conyugal o de convivencia con el agente. 

La pena privativa de la libertad será no menor de veinticinco años, 

cuando concurra cualquiera de las siguientes circunstancias 

agravantes: 

1. Si la víctima era menor de edad 

2. Si la víctima se encontraba en estado de gestación 

3. Si la víctima se encontraba bajo cuidado o responsabilidad del 

agente. 

4. Si la víctima fue sometida previamente a violación sexual o actos 

de mutilación 

5. Si al momento de cometerse el delito, la víctima padeciera 

cualquier tipo de discapacidad. 

6. Si la víctima fue sometida para fines de trata de personas. 

7. Cuando hubiera concurrido cualquiera de las circunstancias 

agravantes establecidas en el artículo 108. 

La pena será cadena perpetua cuando concurran dos o más 

circunstancias agravantes. 

En caso de que el agente tenga hijos con la víctima, además será 

reprimido con la pena de inhabilitación prevista en el inciso 5 del 

artículo 36º del C.P.”(Párrafo agregado por la Ley Nº 30323 de fecha 

07.05.2015) 

CASTILLO, refiere que “El legislador penal ha desarrollado con mayor amplitud 

la gama de conductas que el sujeto criminal puede adoptar al momento de 

acabar con la vida de una mujer… En tal sentido ha recogido un fenómeno social 



 

que venía dándose con frecuencia a través de lo que se conoce como violencia 

de género” 17 

2.1.3.3. EL BIEN JURÍDICO PROTEGIDO 

Las acciones dolosas sólo son punibles en la medida en que producen 

determinadas resultados. La acción disvaliosa debe necesariamente conectarse 

con un resultado disvalioso. El feminicidio integra la categoría de los delitos de 

resultado sin el cual –en este caso la muerte- , no configura el injusto en examen. 

De forma tal que si ese resultado no se ha producido o su producción es ajena a 

la acción típica, el delito no se habrá cometido. 

El resultado –en este caso la muerte- es una exigencia constitutiva del tipo. La 

relación de causalidad entre el resultado y la acción forman parte del tipo objetivo 

del delito culposo. GUEVARA VÁSQUEZ, señala que “se legisló el feminicidio 

como un crimen contra toda mujer, con independencia de relación conyugal o 

convivencial presente o pasada… el bien jurídico desde el punto de vista jurídico-

penal sigue siendo único e indivisible. La vida humana.”18 

BAÑEZ LEYVA, cita que “El agravio a la persona física consiste en el ataque a 

la vida, suprimiéndola mediante la acción imprudente, como veremos en 

adelante. El bien jurídico es el centro de la construcción, tanto de la norma como 

del tipo penal.”19 

CASTILLO, señala que “el bien jurídico que se tutela es, evidentemente, el 

derecho a la vida humana independientemente, en concordancia natural con el 

artículo 2º Inciso 1 de la Constitución Política del Perú < toda persona tiene 

derecho a la vida> de manera específica por la propia naturaleza de este delito, 

la vida humana de una mujer.”20 

No obstante la genérica denominación de la ley en el caso de los delitos contra 

la personas en donde se hace referencia al portador de los bienes jurídicos, sólo 

                                                             
17 CASTILLO A. Johnny E. Op. Cit., p 76. 
18 GUEVARA VÀSQUEZ, Iván P. “TÓPICO JURÍDICO PENAL: El feminicidio como tipo penal autónomo.” 

Volumen I. Editorial Ideas. Lima octubre – 2013. Pp. 151 y 152. 
19 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la  Moneda. 

Año III – Nº 2 – Febrero 2014 p 201 
20 CASTILLO A. Johnny Op. Cit., p 77 
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queda comprendida en la protección penal el interés por la protección física y 

psíquica del hombre en todas sus manifestaciones, es decir su vida, su 

estructura corporal, la plenitud de su equilibrio fisiológico y el desarrollo de sus 

actividades mentales. En este caso, toda esa potencia de derechos tutelados se 

inscribe en la esfera de la mujer que tiene un vínculo con su pareja masculina.  

En ese sentido, la descripción del mencionado delito es neutra en cuanto 

considerar al “autor” como un ente en el que perfectamente pudiera subsumirse 

también a una mujer, la cual puede mantener con la víctima un nexo afectivo y 

de convivencia como pudiera ser el caso de las relaciones lésbicas. 

2.1.3.4. TIPO PENAL. 

La figura delictiva etiquetada con el nomen iuris de feminicidio u homicidio de 

autor como lo denomina cierta parte de la doctrina, se encuentra tipificada en el 

tipo penal del artículo 108 B del Código Penal. 

2.1.3.5. TIPICIDAD OBJETIVA. 

El feminicidio se configura objetivamente cuando el agente o sujeto activo da 

muerte a su cónyuge, conviviente o aquella persona con quien mantiene una 

relación de poder o cargo (hay subordinación de por medio). A decir de 

GUEVARA VÁSQUEZ tipificándole “al feminicidio como amplio o extensivo, por 

el cual el feminicidio es un delito contra la mujer por estrictas razones de género” 

21 

También se comprende cuando surge el hecho producto de la violencia familiar 

y cuando el agresor tiene plena consciencia que tiene tales cualidades respecto 

de su víctima, en otras palabras, el feminicidio aparece o se evidencia cuando el 

agente con pleno conocimiento de sus vínculos afectivos, pasionales o jurídicos 

con su víctima, dolosamente le da la muerte. 

Siendo irrelevante típicamente los medios y formas empleadas, más solo tendrán 

importancia al momento de individualizar la pena. En tal sentido se ha 

pronunciado nuestra Corte Suprema en la Ejecutoria del 03 de enero de 1995, 

para el caso de parricidio, del cual ahora es parte integrada el feminicidio, al 

                                                             
21 GUEVARA V. Iván P. Op. Cit., p 154. 



 

exponer que: “luego de una discusión que el procesado sostuvo con su víctima 

en su domicilio, la agredió brutalmente hasta quitarle la vida, haciendo lo propio 

con su menor hijo, a quien lo asfixio con un cordón al borde del cuello; que luego 

de victimar a los referidos agraviados, procedió a enterrarlos, no sin antes de 

seccionar los órganos y extremidades de la primera de las víctimas aludidas; 

que, por la razones expuestas, el ilícito perpetrado por el acusado referido se 

encuentra incurso en el artículo 107 del Código Penal (…), la actitud de asfixiar 

a su menor e indefenso hijo así como el descuartizamiento de su esposa post 

mortem, denotan gran peligrosidad en el acusado, razón por la cual la pena a 

imponerse debe graduarse en atención al artículo 46 del Código Penal”.22 El 

conocimiento del vínculo del parentesco por parte del sujeto activo respecto del 

sujeto pasivo, constituye un elemento fundamental de este delito. Tal 

circunstancia hace a la conducta delictiva independiente, autónoma y 

diferenciable del delito de homicidio simple. No obstante, cierta parte importante 

de la doctrina considera que se trata de un delito derivado del homicidio simple. 

No obstante consideramos que en nuestro sistema jurídico penal se justifica 

plenamente la existencia independiente de la figura del feminicidio por las 

especiales circunstancias que conforman el tipo objetivo y subjetivo.  

Por otro lado, se justifica que el legislador sancione con penas muy severas esta 

figura dado que el hecho punible de feminicidio, por las peculiaridades especiales 

exige mayor penalidad para el agente, ello debido a que el feminicida tiene mayor 

culpabilidad al no respetar si quiera la vida de su pareja, con quienes hace vida 

en común evidenciándose de ese modo, que el agente está más propenso y 

solicito a atacar en cualquier momento a personas que le son extrañas, 

demostrando peligrosidad para el conglomerado social. 

Para la configuración de este hecho punible, resulta insuficiente resulta 

insuficiente que el agente este presumido del animus necandi. La ley penal 

requiere además de la conciencia y voluntad de matar, que el agente ejecute la 

acción “a sabiendas” o mejor dicho, con pleno conocimiento que extingue la vida 

de su pareja femenina. 

                                                             
22 EJECUTORIA SUPREMA de 3 ENE. 1995, SALA PENAL, EXP 3173-94-PUNO. 
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Pues bien, BAÑEZ LEYVA, señala que: “…si bien el caso queda perfectamente 

delineado en los casos en que victimario y víctima han sido esposos, la cuestión 

es más compleja en cuanto a las uniones de hecho y vínculos ocasionales. Al 

respecto, no debe soslayarse que para que exista concubinato es necesario se 

cumplan los requisitos que recoge el artículo 326 del Código Civil, de modo que 

si uno de los convivientes da muerte al otro antes de cumplirse los dos años de 

convivencia, jurídicamente no sería posible subsumir tal hecho en el delito de 

feminicidio o (art. 13 del C. P.), debido que la relación interpersonal entre agente 

y víctima fundamenta la posición de garante del primero respecto del segundo.” 

23 

2.1.3.6. SUJETO ACTIVO. 

Describiendo el tipo penal ciertas relaciones interpersonales entre el agente y su 

víctima, el delito se torna en lo que se denomina en doctrina “delito especial”, 

esto es, el sujeto activo solo está limitado a quien ostenta las cualidades de 

conyugue o concubino, sea que vivan juntos o estén separados (o estuvo ligada 

a él por una relación análoga) con el sujeto pasivo de la acción. GUEVARA 

VÁSQUEZ, en relación al sujeto activo señala que, “es necesariamente un 

hombre, un varón, al destacarse a la mujer como sujeto pasivo del feminicidio”,24 

excluyendo la posibilidad de que otra mujer sea sujeto activo en el feminicidio. 

Nadie más puede ser autor de este delito. El ilícito penal de feminicidio como 

tenemos señalado, es un homicidio de autor. Las calidades o cualidades de 

quien puede ser autor o sujeto activo viene precisado en forma textual por el 

propio tipo penal. De los términos del tipo penal se desprende que se exige la 

existencia de una cualidad personal en el sujeto activo que lo relacione con su 

víctima, sin el cual el delito de feminicidio se desvanece para dar paso a la figura 

de homicidio simple. En consecuencia, solo puede ser sujeto activo: el esposo o 

el conviviente. Es importante mencionar que necesariamente no exige que sea 

de sexo masculino, pues como ya señale líneas arriba, también puede ser una 

mujer que mantenga una relación de convivencia lésbica con su víctima. 

                                                             
23 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la Moneda. 

Año III – Nº 2 – Febrero 2014 p 201 
24 GUEVARA V. Iván P. Op. Cit., p 155. 



 

2.1.3.7. SUJETO PASIVO. 

Igual como ocurre en cuanto al sujeto activo, la situación de víctima en el injusto 

penal de feminicidio también se encuentra limitado para determinadas personas 

que ostenta cualidades especiales que lo une con el agente. Sujeto pasivo no 

puede ser cualquier persona, sino aquellas que sean, en primer término una 

mujer y que tenga una relación conyugal, de convivencia u análoga con su 

verdugo. También se incluye con la reciente modificatoria, a aquellas mujeres 

que tengan una subordinación. 

Un caso real en donde la concubina es sujeto pasivo del feminicidio lo 

encontramos en la Ejecutoria Superior del 26 de agosto de 1998 emitida por la 

Sala Mixta descentralizada de Camaná del Distrito Judicial de Arequipa, que 

condenó al acusado por el delito de parricidio debido que se había determinado 

que “el día veintisiete de setiembre de mil novecientos noventa y siete, en 

circunstancias que el procesado y la occisa discuten, habiendo llegado a la vía 

de los hechos, aquel coge una piedra dándole dos golpes en la sien, lo que le 

ocasiona la muerte. Que, el procesado ha actuado premeditadamente, pues el 

día anterior redacta su testamento en el que pone de manifiesto sus intenciones, 

incluyendo la de quitarse él mismo la vida”.25 

BAÑEZ ÑEYVA cita a BRAMONT-ARIAS TORRES, LUIS/ GARCÍA 

CANTIZANO, MARÍA DEL CARMEN. Certeramente señalan que: “…en cuanto 

a la relación parental surgida mediante el matrimonio, habrá que tener presente 

las reglas del Código Civil. La mera separación de cuerpos no limita la existencia 

del delito de parricidio”, y, en nuestro caso, tampoco de feminicidio. En este caso, 

la declaración de nulidad del matrimonio y el divorcio no excluyen la relación y, 

por tanto, se cometería el ilícito de feminicidio pues el tercer párrafo incluido 

señala textualmente “que hubiera mantenido una relación análoga”.26 

También es bueno considerar que del propio texto del tipo penal, queda 

claramente establecido que no se configura el injusto penal de feminicidio 

                                                             
25 EJECUTORIA SUPREMA SALA MIXTA DESCENTRALIZADA, de 26 agosto 1999 EXP 4081-99-AREQUIPA. 
26 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la Moneda. Año III – Nº 2 – 

Febrero 2014 p 204. Cita a BRAMONT-ARIAS TORRES, LUIS/ GARCÍA CANTIZANO, MARÍA DEL CARMEN, “MANUAL DE DERECHO 
PENAL”, PARTE ESÈCIAL. LIMA 1998, pp. 36 y 78. 
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cuando el agente es hermano, tío, primo, suegro, yerno, nuera, etc. De su víctima 

pero aquí habría que hacer una atingencia respecto a los casos de incesto en 

donde el victimario, teniendo un nexo consanguíneo con la víctima pudiera ser 

incluidos como agentes del delito de feminicidio o se mantendrían dentro de la 

figura del parricidio. 

 

2.1.3.8. TIPICIDAD SUBJETIVA. 

El hecho punible de feminicidio se realiza con dolo directo (primero y segundo 

grado), así como por dolo eventual. Este se presenta cuando el sujeto activo, 

conociendo la relación con el sujeto pasivo, se representa el resultado letal 

posible y lo acepta. Volviendo a citar a GUEVARA VÁSQUEZ, nos dice que “la 

peculiaridad de la existencia de las razones de género, estimamos que no es 

posible hablar en el feminicidio de un dolo eventual, sino de un dolo directo.”27 

En consecuencia, resulta requisito sine qua non la concurrencia del dolo, no cabe 

la comisión por culpa. Si ello sucediera, el hecho se subsumirá al homicidio por 

negligencia. Aparece el dolo cuando el sujeto activo con conocimiento y voluntad 

da muerte a su víctima sabiendo que tiene en la realidad una relación natural o 

jurídica debidamente especificado en el tipo penal. 

De ello concluye BAÑEZ LEYVA, “que el dolo es independiente al conocimiento 

de la relación de conyugal o de conviviente. El animus necandi es indiferente a 

que tenga o no conocimiento el agente de la relación con su víctima. La frase “a 

sabiendas” señalada en el primer párrafo del artículo 108 B sirve para diferenciar 

la conducta delictiva de feminicidio del homicidio simple. Resultando de esa 

forma la posición aceptada por la doctrina tanto nacional como extranjera que 

sostiene que si el agente actúo a sabiendas de la relación parental estaremos 

ante el delito de feminicidio, pero que si actuó sin conocer aquellos vínculos que 

le une con la víctima, estaremos frente al delito de homicidio simple.”28 

2.1.3.9. ANTIJURICIDAD. 

                                                             
27 GUEVARA V. Iván P. Op. Cit., p 176. 
28 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la  Moneda. Año III – Nº 2 – 

Febrero 2014 p 205 



 

Una vez que se ha determinado que en la conducta analizada concurren todos 

los elementos objetivos y subjetivos que conforman la tipicidad del feminicidio 

previsto en el artículo 108 B del Código Penal, el operador jurídico pasará 

inmediatamente a analizar el segundo elemento o nivel denominado 

antijuricidad. Es decir, determinará si la conducta es contraria al ordenamiento 

jurídico o en su caso, concurren alguna causa de justificación de las previstas y 

sancionadas en el artículo 20 del Código Penal. De ese modo, el operador 

jurídico analizará si en el homicidio concreto concurre la legítima defensa o el 

estado de necesidad justificante o el agente actuó por una fuerza física 

irresistible o compelida por un miedo insuperable o en cumplimiento de un deber. 

Si se concluye que en el feminicidio, concurre alguna causa de justificación, la 

conducta homicida será típica pero no antijurídica y por tanto, será irrelevante 

pasar a analizar el tercer elemento del delito conocido como culpabilidad. 

2.1.3.10. CULPABILIDAD. 

Si después de analizar la conducta típica de feminicidio frente al ordenamiento 

jurídico, el operador jurídico inmediatamente entrará a determinar si aquella 

conducta homicida puede ser atribuida o imputable a su autor. En consecuencia, 

analizará si la persona a quien se le atribuye la conducta típica y antijurídica es 

imputable penalmente, es decir, goza de capacidad penal, para responder por 

su acto homicida. “La minoría de edad constituye una causa de inimputabilidad 

criminal, cuya importancia normativa supone una presunción legal iure et de jure 

que incide en una dimensión biológica de la persona, por lo que bastará la sola 

constatación de que el sujeto no haya alcanzado la mayoría de edad para fundar 

la exclusión de responsabilidad penal.”29  

Luego, determinará si tenía conocimiento que su actuar homicida era antijurídico, 

es decir, contrario a todo el ordenamiento jurídico. Pero de modo alguno, se 

requiere un conocimiento puntual y especifico, sino simplemente un 

conocimiento paralelo a la esfera de un profano o mejor dicho, un conocimiento 

                                                             
29 Ejecutoria Suprema de 12 de abril de 1999, Expediente 0387.99, Lima. 
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que se desprende del sentido común que gozamos todas las personas normales. 

Aquí muy bien puede concurrir un error culturalmente condicionado. 

En este punto cabe precisar que el conocimiento que mata a su pareja constituye 

un elemento de la tipicidad del feminicidio, por lo que cualquier error respecto a 

este conocimiento, de modo alguno constituye error de prohibición sino que 

estaremos frente a un error de tipo. 

Finalmente, cuando se concluya que el sujeto es capaz para responder 

penalmente por su acto homicida y se determine que conocía que su acto era 

contrario al ordenamiento jurídico, el operador pasará a determinar si el agente 

en el caso concreto podía o le era posible comportarse conforme a derecho y 

evitar causar la muerte de su cónyuge o conviviente. Si se concluye que el 

agente no tuvo alternativa que causara la muerte de la víctima, no será culpable 

de la conducta típica y antijurídica. 

2.1.3.11. CONSUMACIÓN 

El delito se perfecciona cuando el agente agota los elementos constitutivos del 

tipo penal, es decir de efectiva muerte a la mujer con quien mantenía una relación 

conyugal, convivencial o de subordinación. Resulta trascendente indicar que el 

provecho que pueda sacar el agente (la mayor de las veces herencia) con la 

muerte de su esposa, por ejemplo, es irrelevante para la consumación del 

feminicidio. Este se agota con la sola verificación de la muerte del sujeto pasivo 

o consecuencia del accionar doloso del feminicida. 

2.1.3.12. PARTICIPACIÓN. 

La participación en derecho penal se le conceptualiza como la cooperación o 

apoyo intencional a un tercero en la comisión de un de lito doloso. Sólo los delitos 

de carácter doloso resisten la categoría de la participación. La participación 

siempre es dolosa, no cabe una participación culposa. Resulta imposible que en 

un delito culposo se hable de participación. 

Participación son aquellos cuya actividad se encuentra en dependencia, en 

relación a la del autor. Partícipe es el que efectúa un aporte doloso en el injusto 

doloso de otro, trátese de una instigación o de una complicidad. El participe 

interviene en un hecho ajeno, por ello es imprescindible la existencia de un autor, 



 

respecto del cual se encuentra en una posición secundaria. Por ende, no es 

posible un partícipe sin autor. 

Al describirse cada uno de los ilícitos penales en la Parte Especial del Código 

Penal, no se hace alusión a los partícipes, solo se alude a los autores o 

coautores, quienes tienen el dominio total del hecho, situación que ha obligado 

al legislador a consagrar la participación criminal como un dispositivo 

amplificador de los tipos penales, con lo cual se amplía la punibilidad de 

comportamientos que, de no ser así penalmente no tendrían ninguna 

trascendencia. De ese modo, una vez cometido u hecho punible en la que han 

intervenido dos o más personas en apoyo al autor, el operador jurídico deberá 

determinar la aplicación de la reglas recogidas en los artículos 24 y 25 de nuestro 

Código Penal. 

La instigación definida por el artículo 24 del Código Penal como determinar 

dolosamente a otra persona a que realice un delito, constituye una forma de 

participación. En efecto, se le considera participe por instigación a aquel que 

dolosamente hace nacer en el autor la decisión o resolución de realizar el tipo 

penal. En otros términos, por la instigación una persona incita, impulsa, apremia 

a otra a realizar el injusto doloso. De allí que el instigador sea quien se limita a 

provocar en el autor la resolución delictiva sin tener el dominio del hecho, lo cual 

lo distingue del coautor. 

De otra parte, la complicidad primaria o secundaria es otra forma de 

participación. Hay uniformidad en la doctrina en definir al cómplice como aquel 

que dolosamente colabora, coopera, apoya a un tercero a realizar un hecho 

punible doloso. Mejor referencia hace BAÑEZ LEYVA: “la complicidad puede 

definirse como aquella contribución o auxilio al hecho, anterior o simultáneo, que 

ha sido útil para la ejecución del plan del autor. En consecuencia, debe haber 

vinculación entre el hecho principal y la acción del cómplice.”30 

Nuestro legislador en el artículo 25 del Código Penal, hace la diferencia entre 

complicidad primaria o necesaria y la secundaria. En efecto, mientras que la 

                                                             
30 BAÑEZ LEYVA, Hilda H. “El Feminicidio en la Legislación Peruana”. Revista jurídica Las Dos Caras de la  Moneda. Año III – Nº 2 – 

Febrero 2014 p 207. 
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primaria consiste en colaborar o prestar auxilio doloso para realizar un delito, sin 

el cual no hubiese sido posible su realización, la complicidad secundaria consiste 

en colaborar o prestar asistencia en forma dolosa, de algún modo que no es 

indispensable para la comisión del delito por el autor, aun sin la colaboración o 

apoyo, de toda maneras se hubiese realizado el evento delictivo por el agente. 

2.1.3.13. PROBLEMA DE PARTICIPACIÓN EN EL FEMINICIDIO. 

Teniendo en cuenta que el hecho punible etiquetado como “feminicidio” es 

netamente de carácter doloso, es material y jurídicamente posible la figura de la 

participación ya sea en su forma de instigación o de complicidad. En definitiva, 

los partícipes en el delito de feminicidio serán sancionados como partícipes de 

este delito según las reglas del artículo 24 y 25 del Código Penal, así no tengan 

ni conozcan la cualidad especial que exige el tipo penal.  Para los autores. Ello 

en virtud de dos principios que informan la participación delictiva el principio de 

accesoriedad y el de unidad de título de imputación, el primero establece que 

para hablar de participación es necesaria la autoría. Es impensable la instigación 

y la complicidad con vida propia e independiente. 

En tanto que al no ser concepto autónomo la participación, sino dependiente al 

concepto de autor, se concluye en forma coherente que solo sobre la base del 

autor puede enjuiciarse la conducta del participe. Es decir, por el principio de 

unidad de título de imputación, el delito por el que pueden ser enjuiciados los 

distintos intervinientes (autores y participes) en su realización es el mismo para 

todos. No hay razón consistente para dividirlos e imputar determinado delito al 

autor o coautor y otro distinto al participe. 

En los delitos especiales impropios, no hay ninguna razón para no aplicar las 

reglas generales de la participación. Si el autor es el intraneus, el delito cometido 

será el especial y, en virtud del principio de unidad del título de imputación, todos 

los demás responderán por ese delito, aunque no tengan las cualidades exigidas 

en el mismo. 

2.1.3.14. TENTATIVA. 

Indudablemente, al tratarse el feminicidio de un hecho punible factible de ser 

desarrollado, por omisión y de resultado necesariamente lesivo contra el bien 



 

jurídico vida, es perfectamente posible que la conducta delictiva se quede en el 

grado de tentativa, otro es, por ser un delito de resultado lesivo al bien jurídico 

vida, es posible que la conducta del autor se quede en realización imperfecta. 

2.1.3.15. PENALIDAD. 

Se contempla en la descripción típica del delito de feminicidio tres bloques de 

penalidad, que se encuentran en relación con el feminicidio básico, agravado y 

agravadísimo. 

En el primer bloque de penalidades, respecto al feminicidio básico –que incluye 

la realización de la acción en contexto de violencia familiar, coacción, 

hostigamiento o acoso sexual, abuso de poder, confianza o de cualquier forma 

de discriminación contra la mujer, independientemente de que exista o haya 

existido una relación conyugal o de convivencia con el agente- se prevé como 

sanción para el sujeto agente una pena privativa de libertad no menor de quince 

años. 

En el segundo bloque de penalidades, referido al feminicidio agravado, que 

considera los supuestos típicos agravados de la minoría de edad de la víctima, 

el estado de gestación del sujeto pasivo mujer, el hecho que la víctima se 

encontraba bajo el cuidado o responsabilidad del agente, el hecho del 

sometimiento previo dela víctima a actos de violación sexual o de mutilación, del 

padecimiento de cualquier tipo de discapacidad por parte de la víctima al 

momento de cometerse el delito, del sometimiento de la víctima para fines de 

trata de personas, y de la concurrencia de cualquiera delas circunstancias 

agravantes establecidas para el delito de asesinato, se establece una penalidad 

no menor de veinticinco años. 

En el tercer bloque de penalidades, relacionado con el feminicidio 

agravadísimo, por la concurrencia de dos o más circunstancias agravantes 

incluidas en el segundo párrafo del artículo bajo análisis, se tiene prevista la pena 

de cadena perpetua. 

Lo que en resumen afirmamos que después de probada la comisión del delito de 

feminicidio y el grado de responsabilidad del acusado durante el debido proceso, 
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este será merecedor de una pena privativa de libertad que oscila en los quince 

años como mínimo cuando el delito se comete dentro del marco contextual 

signado en su primera hipótesis jurídica y se va a los 25 años cuando concurren 

los agravantes listas por la propia norma en su segundo acápite, pudiendo llegar 

a la cadena perpetua cuando concurren 2 o más agravantes de las signadas en 

el artículo 108 - B del referido delito. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2.2. OBJETIVOS: 

2.2.1. GENERAL: 

Analizar el Expediente Nº 03837-2012-CSJL.LIMA-CASO: LIDIA MARIBEL 

MÉNDOZA RIQUEZ 

2.2.2. ESPECÍFICO: 

1. Determinar la correcta aplicación de la penalidad del delito. 

2. Identificar si la ausencia de la correcta aplicación de delito puede 

representar o no una afectación a la correcta aplicación 



 

 

2.3. VARIABLES. 

 

2.3.1. Identificación de las variables 

 

 VARIABLE INDEPENDIENTE 

 

Feminicidio 

 

 VARIABLE DEPENDIENTE 

Aplicación correcta de la pena 

2.4. SUPUESTOS. 

1. La Corte Superior de Justicia tiene la potestad de Resolver la correcta 

aplicación de la pena 

2. Si la Corte Superior de Justicia de Lima, tiene la potestad de resolver la 

correcta aplicación de la pena, se entiende al final que la pena aplicable 

es revisable. 

3. La correcta aplicación de la pena afecta el derecho constitucional del 

imputado. 

 

 

 

 

CAPÍTULO III 

METODOLOGÍA 

3.1. MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 

 

La presente investigación se enmarca dentro del nivel de investigación 

DESCRIPTIVA de tipo socio jurídico 
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3.2. MUESTRA. 

 

La muestra de estudio estuvo constituida por la sentencia recaída en el 

Expediente Nº 03837-2012-CSJL. CASO LIDIA MARIBEL MENDOZA 

RIQUEZ. 

 

3.3. TECNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

 

Las técnicas a utilizarse en el presente trabajo de investigación son las 

que a continuación se detallan: 

 

ANALIS DOCUMENTAL. Con esta técnica se obtendrá la información 

sobre el Expediente Nº 03837-2012-CSJL. 

 

3.4. PROCEDIMIENTO DE RECOLECCIÓN DE DATOS. 

 

Para la recolección de datos se realizó las siguientes actividades: 

 

1. Se solicitó el expediente materia de la presente investigación a la Corte 

Superior de Justicia de Lima. 

2. Luego se realizó el análisis del Expediente Nº 03837-2012-CSJL, 

desde el punto de vista normativo y legal, mediante el método 

deductivo partiendo desde el marco del Derecho Penal Peruano al 

especifico (Feminicidio) 

3. Se procedió posteriormente a la elaboración de los resultados 

encontrados 

4. La recolección estuvo a cargo del autor del método de caso. 

5. El procesamiento de la información se realizó mediante el uso de la 

Constitución Política del Perú (1993), el Código Penal Peruano (Ley 

Nº 30068) y el Expediente Nº 03837-2012-CSJL. 



 

6. Durante toda la recolección de información se aplicaron los principios 

éticos y valores. 

 

3.5. VALIDEZ Y CONFIABILIDAD DEL ESTUDIO. 

 

Los instrumentos utilizados no fueron sometidos a validez y confiabilidad, 

por tratarse de instrumentos documentarios, exentos de mediciones y por 

tratarse de una investigación de tipo con respecto a un Expediente Nº 

03837-2012-CSJL 

 

PLAN DE ANÁLISIS, RIGOR Y ÉTICA. 

 

En todo momento de la ejecución del anteproyecto, se aplicó los principios 

de la ética, así como los valores de la puntualidad, orden y se tuvo en 

cuenta la confidencialidad, anonimato y privacidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV 

RESULTADOS 
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Con respecto al análisis del expediente estudiado, de acuerdo a la apelación 

interpuesta por la defensa del imputado Owen Arthur Goddard, contra la 

sentencia del Quincuagésimo Segundo Juzgado Penal de Lima de fojas 

seiscientos ochenta y siete ampliado a fojas mil cuarenta, el A Quo de la Tercera 

Sala Penal para Procesos de Reos en Cárcel de la Corte Superior de Justicia de 

Lima, declararon improcedente la declaración de inimputabilidad planteada por 

la defensa del procesado y Condenaron a Owen Arthur Goddard, Fijando 

además una Reparación Civil. 

1. Para el caso concreto se aplicó la Ley Nº 29819 publicada en el diario 

oficial EL Peruano, el 27 de diciembre del 2011. Con los siguientes 

cambios:  

 

Artículo 107.º Parricidio/Feminicidio:  

 

“El que a sabiendas, mata a su ascendiente, descendiente, natural o 

adoptivo, o a quien es o ha sido su cónyuge, su conviviente, o a quien 

esté sosteniendo o haya sostenido una relación análoga, será reprimido 

con pena privativa de la libertad no menor de quince años. 

 

La pena privativa de la libertad no será menor de veinticinco años, cuando 

concurran cualquiera de las circunstancias agravantes previstas en los 

numerales 1, 2, 3 y 4 del artículo 108. 

 

Si la víctima del delito descrito es o ha sido la cónyuge o la conviviente 

del autor o estuvo ligada a él por una relación análoga, el delito tendrá el 

nombre de feminicidio.” 

En tal sentido, de conformidad con esta modificatoria es aplicable la 

tipificación del delito de feminicidio, considerándose que los hechos 

materia del delito fueron después de la presente la publicación de la ley. 

2. Según en el marco constitucional, en el Expediente Nº 03837-2012-

TSPPRC-CSJL, se ha considerado la aplicación del artículo 139º de la 

Constitución Política del Perú de 1993, específicamente los numerales 3. 

6. 11. y 14: 



 

 

Constitución Política del Perú, Artículo 139º, Principios de la Función 

Jurisdiccional. 

 

“Son principios y derechos de la función Jurisdiccional: 

3. La observancia del debido proceso y la tutela jurisdiccional. 

Ninguna persona puede ser desviada de la jurisdicción 

predeterminada por la Ley, ni sometida a procedimiento distinto 

de los previamente establecidos, ni juzgada por órganos 

jurisdiccionales de excepción ni por comisiones especiales 

creadas al efecto, cualquiera que sea su denominación. 

 El Tribunal Constitucional ha considerado que. “El derecho a la tutela 

jurisdiccional, implica que cuando una persona pretenda la defensa de sus 

derechos o intereses legítimos, ella debe ser atendida por un órgano 

jurisdiccional mediante un proceso dotado de un conjunto de garantías 

mínimas. Como tal, constituye un derecho, por decirlo de algún modo, que 

se descompone en un conjunto de derechos específicos enumerados, 

principalmente, en el mencionado artículo o deducidos implícitamente de 

él.” EXP. Nº 0004-2006-AI/TC F.J.22. 

6. La pluralidad de la instancia. 

Al respecto el Tribunal Constitucional ha resuelto que. “…el derecho a la 

pluralidad de instancia constituye una garantía constitucional del derecho 

al debido proceso, con lo cual se persigue que lo resuelto por un juez de 

primera instancia puede ser revisado por un órgano funcionalmente 

superior y, de esa manera permitir que lo resuelto por aquél, cuando 

menos sea objeto de un doble pronunciamiento jurisdiccional”. EXP. Nº 

0282-2004-AA/TC F.J. 4. 

11. La aplicación de la ley más favorable del procesado en caso de 

duda o de conflicto entre leyes penales. 
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El Tribunal Constitucional ha establecido que: “Esta regla sólo es aplicable 

en el derecho penal sustantivo debido que es en éste donde se presenta el 

conflicto de normas en el tiempo, es decir, que a un mismo hecho punible 

le sean aplicables la norma vigente al momento de la comisión del delito y 

la de ulterior entrada en vigencia. En ese caso, será de aplicación la 

retroactividad benigna y de aplicación de norma más favorable…” EXP. Nº 

1300-2002-HC/TC F.J. 10  

14. El derecho de no ser privado del derecho de defensa en ningún 

estado del proceso…” 

El Tribunal Constitucional señala que: “Bajo esa premisa el derecho de 

defensa constituye un derecho fundamental de naturaleza procesal, …se 

proyecta como principio de interdicción para afrontar cualquier indefensión 

y como principio  de contradicción de los actos procesales que pudieran 

repercutir en la situación jurídica de algunas de las partes, sea en un 

proceso o procedimiento…”. EXP. Nº 8605-2005-AA/TC F.J. 14. 

3. En relación a la sentencia el A quo ha considerado una serie de artículos 

del Código Penal como valoración previa, es así que considera los 

siguientes artículos: 1) Artículo Octavo del Título Preliminar que para la 

aplicación de la pena se considera que, “La pena no puede sobrepasar 

la responsabilidad por el hecho…” ; 2) Artículo 45º, Presupuestos para 

fundamentar y determinar la pena: El Juez, al momento de fundamentar  

y determinar la pena, tiene en cuenta: “c) Los intereses de la víctima, 

de su familia o de las personas que de ella dependan, así como la 

afectación de sus derechos y considerando especialmente su 

situación de vulnerabilidad; 3) Artículo 46º, Circunstancias de 

atenuación y agravación: “1. Constituyen circunstancias de atenuación, 

siempre que no estén previstas específicamente para sancionar el delito 

y no sean elementos constitutivos del hecho punible, las siguientes: a) La 

carencia de antecedentes penales”;  

4. Para el fallo condenatorio el A quo, además de considerar los artículos 

que preceden en el numeral anterior, considera también: 1) Artículo 23º 

“el que realiza por sí o por medio de otro el hecho punible y los que lo 

cometan conjuntamente serán reprimidos con la pena establecida para 



 

esta infracción.”; sobre la Reparación Civil Los juzgadores consideraron 

la aplicación del 2) Artículo 92º “la determinación de la reparación civil 

se determina conjuntamente con la pena” 3) Artículo 93º  Extensión de 

la reparación civil. La reparación civil comprende: 1. La restitución del bien 

o, si no es posible, el pago de su valor; y, 2. La indemnización de los daños 

y perjuicios. Y otros en relación al proceso en cuestión. 

 

.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO V 

DISCUSIÓN 
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1. En el petitorio de la apelada, la defensa solicita que al imputado OWEN 

ARTHUR GODDARD acusado del delito de feminicidio en agravio de 

LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ, se le aplique el artículo 20º del 

Código Penal, que dice: “Inimputabilidad. Está exento de responsabilidad 

penal: 1. El que por anomalía psíquica, grave alteración de la conciencia 

o por sufrir alteraciones en la percepción, que afecten gravemente su 

concepto de la realidad, no posea la facultad de comprender el carácter 

delictuoso de su acto o para determinar según esta comprensión”. Por 

tanto, siendo el actor inimputable se le exculpe de toda responsabilidad 

penal en virtud al artículo señalado. Para tal efecto, el A quo de la Tercera 

Sala Penal para Procesos de Reos en Cárcel de la Corte Superior de 

Justicia de Lima, a fojas mil ciento noventaicuatro, señala día y hora pera 

el juicio oral, llevándose acabo conforme aparece en las actas que 

preceden a partir de folios mil trescientos ocho, y oída la requisitoria oral 

del señor Fiscal Superior, y los alegatos de la defensa, no se presentó la 

defensa de la parte civil, pese que si lo hizo al inicio del juicio oral. Luego 

de recibidas sus conclusiones escritas por separado, fueron formuladas, 

discutidas y votadas las cuestiones de hecho. 

2. Expuestos los alegatos respectivos, el A quo en su considerando Primero 

y Segundo, señala que el instrumento necesario para la obtención de la 

tutela judicial por parte del órgano jurisdiccional es el debido proceso, 

principio que se desprende del artículo 139º Inciso 3 de la Constitución. 

Asimismo, invoca que el derecho penal tiene como misión especial la 

protección de bienes jurídicos, esto es de aquellos bienes vitales 

imprescindibles para la convivencia humana en sociedad, por tanto 

merecedores de protección a través del poder coactivo del Estado 

representado por la pena pública. Tutelándolos a través del proceso penal 

donde el juzgador determina la aplicación o no de la sanción 

correspondiente. 

3. Sobre la imputación fáctica, el Ministerio Público imputa al procesado 

OWEN ARTHUR GODDARD, de nacionalidad británico, que a las cuatro 

horas del día trece de febrero de dos mil doce en el interior del inmueble 



 

ubicado en la Calle Coronel Odriozola Nº 405, Departamento Nº 301 

Distrito de San Isidro, donde después de una discusión fuerte entre el 

procesado OWEN ARTHUR GODDARD y su conviviente la agraviada 

LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ; el procesado empujó desde la 

ventana de su dormitorio, ubicado en el tercer piso a la agraviada Lidia M. 

Mendoza Riquez, para finalmente precipitarse al vacío estrellándose con 

el piso, ocasionándole lesiones graves que causaron su deceso. 

El informe de Necropsia Nº 000604-2012, que corre a fojas treintaicinco, 

practicado el trece de febrero de dos mil doce a las 6:01 pm., a la 

agraviada determina lo siguiente: Tiempo aproximado de muerte: 6 a 8 

horas; Diagnóstico de muerte: contusión y laceración encefálica, Fractura 

craneal. Traumatismo múltiple. Agente causante: elemento contundente 

duro. Datos preliminares: cadáver identificado de sexo femenino de 30 

años de edad, aproximadamente, de talla 1.36 metros y peso 29.6 kg. 

Raza mestiza, normosómica, con signos de atención sanitaria reciente, 

con signos de gestación con un tiempo aproximado de muerte de 6 a 8 

horas, que sufriera en vida traumatismo múltiple, siendo de necesidad 

mortal los recibidos en el segmento cabeza (fractura craneal y contusión 

y laceración encefálica) que la condujo a la muerte.   

4. Con respecto a la entrevista al procesado OWEN ARTHUR GODDARD, 

en el Acta de Entrevista Personal internado en la cama Nº 203 de la 

Unidad de Neurocirugía del Hospital José Casimiro Ulloa, corre a fojas 

sesenta, destacando que dicha diligencia se hizo sin presencia del 

representante del Ministerio Público, ni de interprete, ni de defensor 

habiendo expresado no recordar nada porque se encuentra en ese 

hospital. En su declaración Instructiva, el procesado dijo ser inocente, 

niega haber matado a la agraviada, no recuerda exactamente lo que paso, 

asimismo, manifiesta que tenía buenas relaciones con la agraviada y no 

era común que tenga discusión con ella, agregando que en Inglaterra 

estuvo internado en Hospital de Enfermedades Mentales en Inglaterra, 

pero no recuerda el nombre de la enfermedad mental, y que en el Perú 
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estuvo internado en el Hospital Larco Herrera. Reconociendo que se 

drogaba consumiendo pasta,  

5. Que en fojas cuarentaiuno se aprecia el testimonio de SARA LUZ OLIVA 

RIQUEZ que declara ser hermana menor de la agraviada por parte de 

madre, además manifiesta que su hermana Lidia Maribel Mendoza Riquez 

tuvo un relación sentimental de un año con el ciudadano ingles Owen 

Arthur Goddard, del mismo modo informa que su hermana –la agraviada- 

más de cinco veces fue víctima de maltrato físico por parte de conviviente 

Owen, por ser muy celoso y agresivo y sin motivo justificado la maltrataba 

físicamente. Jamás tuvo su hermana intento de suicidio, tenía tres meses 

de gestación. Además en el mismo departamento también vivía el 

abogado Dante Alejandro Sebastiani Portugal, con quien Owen se 

drogaba juntos en la habitación. La testigo MAVELY KASUMI CARMELO 

ZELADA, declara a nivel preliminar que observó que efectivamente Owen 

sujetaba abrazado a Maribel, comunicando lo sucedido a su esposo, el 

esposo se percató que había un sujeto en el tercer piso en la ventana 

contigua al dormitorio de Owen que estaba observando lo que pasaba en 

el primer piso. 

6. Que en audiencia pública de fecha siete de enero dedos mil catorce, 

JESUS NAJERA VIDAL, declaro que es vecino del imputado Owen, 

asimismo, que en una oportunidad cuando se encontraba fuera del edificio 

de la Calle Odriozola Nº 405 observó que el procesado tenía suspendida 

a la agraviada en el aire, él la tenía agarrada y estaba el cuerpo de ella 

fuera de la ventana y la tenía agarrada del fundillo. Asimismo se 

desprende que del testimonio de Dante Alejandro Sebastiani Portugal –

abogado-  acepta que consumía droga con el imputado y otros invitados 

ocasionales y que la droga era proporcionado por Owen o su conviviente 

–la agraviada- esta última no consumía,  agregando que la relación entre 

el imputado y la agraviada era una relación conflictiva 

7. El Certificado Médico Legal Nº 012012-L-D, determina que el procesado 

OWEN ARTHUR GODDARD no presenta lesiones traumáticas recientes, 

no requiere incapacidad. El informe médico diagnóstica: TEC – Grave, 

contusión cerebral hemorrágica, policontuso, saliendo de alta el 21 de 

febrero de 2012, recuperado y para evaluación psiquiátrica.  



 

8. En el protocolo de Necropsia Médico Legal Nº 00604-2012 practicado al 

cadáver de la agraviada LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ, concluye 

como diagnóstico de la muerte: contusión y laceración encefálica, fractura 

craneal, traumatismo múltiple. Agente causante: elemento contundente 

duro. En el mismo protocolo se aprecia que al Examen de Patología 

Forense, , que corre a fojas mil doscientos noventa y uno, el cadáver de 

la agraviada presenta UTERO GRAVIDO CON PLACENTA DEL PRIMER 

TRIMESTRE, demostrándose que la agraviada se encontraba en estado 

de gestación, embarazo producto de la relación con el procesado Owen 

Arthur Goddard. 

9. Con respecto a la EVALUACIÓN MENTAL DEL PROCESADO, se 

observa que la Evaluación Psiquiátrica Nº 049653-2012-PSQ los peritos 

psiquiatras no han podido realizar el peritaje psiquiátrico al procesado 

Owen Arthur Goddard, debido a que el procesado no se comunica en 

español. Con el Protocolo Psicológica Nº 003237.2012-PSC del Instituto 

de Medicina Legal del Ministerio Público concluye que el evaluado el 

procesado Owen Arthur Goddard, presenta conciencia y voluntad plena y 

rasgos de personalidad histriónica, ratificando dicha evaluación 

psiquiátrica por el Perito Psicólogo OSCAR NICOLAS HUANCA 

FERNÁNDEZ, manifestando que el procesado se encuentra ubicado en 

el tiempo y espacio y evidencia características disóciales. Dicho lo mismo 

por el médico Psiquiatra AUGUSTO FELIPE VELEZ MARCIAL (cuyo 

testimonio fue ofrecido por la defensa del procesado) en sesión de 

audiencia pública de fecha 16 de enero de 2014, declaro que labora en el 

Hospital Víctor Larco Herrera y ahí atendió al paciente Owen Arthur 

Goddard afirmando que el procesado se encuentra ubicado en el tiempo 

y espacio, está consciente de sus actos, no es psicótico. La defensa del 

procesado OWEN ARTHUR GODDARD, ofreció el mérito del Informe 

Psiquiátrico de fecha 14 de agosto de 2013, suscrito por el médico 

psiquiatra Walter Griebenov Estrada, diagnosticando. Síndrome de 

Asperger leve atípico, dependencia de sustancia psicoactivas. Síndrome 

depresivo emocional, asimismo reviso los informes llegados de Inglaterra, 
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luego conceptualiza que el síndrome de Asperger es una dificultad para 

exteriorizar de una adecuada manera lo que él está sintiendo o pensando 

y le puede traer conflictos con las personas, concluyendo que el paciente 

no padece de psicosis, no es loco que se encuentra ubicado en el espacio, 

tiempo e historia. 

10. La defensa ha presentado en copias Informes psiquiátricos procedentes 

de Inglaterra, emitidos por diversos médicos psiquiatras y hospitales 

psiquiátricos del Reino Unido, donde habría recibido tratamiento 

psiquiátrico el procesado, observándose que las copias son en idioma 

inglés, acompañándose la traducción Oficial. Con dicha documentación la 

defensa del procesado pretende lograr la inimputabilidad del procesado al 

afirmar que éste padece del Síndrome de Asperger. El A quo destaca que 

el informe presentado por la defensa, no aparece protocolizado. Solo 

consigna la Certificación de Firmas de la Traductora 

11. El Dictamen Pericial de Química Forense (toxicológico – dosaje etílico) Nº 

065-2012 determina que al ser examinado el procesado Owen Arthur 

Goddard en el Hospital Casimiro Ulloa se encontraba para el análisis de 

drogas arroja POSITIVO para marihuana y cocaína. 

12.  El bien inmueble ubicado en la Calle Coronel Odriozola Nº 405, 

departamento Nº 301, San Isidro, aparece registrado a nombre del 

procesado Owen Arthur Goddard, información proporcionada por el Sub 

gerente de registro y Fiscalización Tributaria. 

13. A fojas ciento dos corre la denuncia policial el 13 de octubre de 2011 por 

la agraviada LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ contra OWEN 

ARTHUR GODDARD, por haber sido víctima de agresión física, hecho 

ocurrido en el interior de su departamento donde convive en Calle 

Odriozola Nº 405, Departamento Nº 301, San Isidro. 

14. La defensa del procesado OWEN ARTHUR GODDAR ha planteado en 

juicio oral que el indicado procesado sea declarado INIMPUTABLE en 

base al Informe Psiquiátrico de fecha 14 de agosto de 2013 suscrito por 

el médico psiquiatra Walter Griebenov Estrada.  

15. El Quincuagésimo Segundo Juzgado Penal, resuelve en Autos que se han 

constituido en PARTE CIVIL, el padre de la agraviada MIGUEL GUZMAN 



 

MENDOZA OLIVA y a la madre de la agraviada GEORGINALUZ RIQUEZ 

GARCÍA. 

16. En el considerando QUINCUAGÉSIMO PRIMERO, el A quo toma en 

cuenta sobre la prueba que debe ser capaz de producir un conocimiento 

cierto y probable en la conciencia del Juez, la prueba debe ser útil, por 

vincularse directamente con el hecho presuntamente delictivo que se 

habría cometido, para la resolución o aportación a la resolución del caso 

concreto. 

17.  Del análisis del Expediente Nº 03837-2012-TSPPRC/CSJL, se 

demuestra que los documentos psiquiátricos citados y lo expresado por 

los profesionales mencionados, no se advierte en el procesado OWEN 

ARTHUR GODDARD anomalía psíquica, grave alteración de la 

conciencia o que sufra alteraciones en la percepción que afectan 

gravemente su concepto de la realidad, ni que posea la facultad  de 

comprender el carácter delictuoso de su accionar, o para determinarse 

según esta comprensión. Siendo contradictorio con el pedido de la 

defensa del procesado que este se encuentra dentro delos eximentes que 

el Inciso Primero del Artículo 20º del Código Penal prevé para que sea 

declarado exento de responsabilidad. 

18. La violencia que el procesado ejercía sobre la agraviada se encuentra 

acreditada además con la denuncia que con fecha 13 de octubre de 2011, 

presentó la agraviada LIDIA MARIBEL MENDOZA RIQUEZ contra el 

procesado Owen Arthur Goddard, por haber sido víctima de agresión 

física. Corroborando con lo expuesto, las hermanas de la agraviada Sara 

Luz Oliva Riquez y Flor Oliva Riquez, han declarado que su hermana más 

de cinco veces fue víctima de maltrato físico por parte de su conviviente, 

el procesado Owen Arthur Goddard, por ser éste muy celoso y agresivo. 

El mérito de los testimonios de los testigos y hermanas de la agraviada se 

condice con lo dispuesto en el Acuerdo Plenario Nº 02-2005/CJ-116 de 

fecha 30 de setiembre de 2005 respecto a los criterios de la declaración 

de un agraviado cuando éste sea el único testigo, por lo que lo 

manifestado por los ya citados tiene entidad de prueba válida de cargo 
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suficiente y por ende virtualidad procesal para enervar la presunción de 

inocencia del procesado Owen Arthur Goddard, al no advertirse razones 

objetivas que invaliden lo señalado por ellos. 

19.  Todo lo antes expuesto, constituye indicios razonables y suficientes de la 

comisión por parte del acusado del ilícito penal instruido en atención a lo 

señalado por el Tribunal Constitucional en el Expediente Nº 728-

2008-PHC/TC “… lo mínimo que debe observarse en la sentencia y que 

debe estar claramente explicitado o delimitado son los siguientes 

elementos: el hecho base o hecho indiciario que debe, como en el 

presente caso, estar plenamente probado (indicio);  el hecho 

consecuencia o hecho indiciado lo que trata de probar (delito) y entre 

ellos el enlace o razonamiento deductivo . este último, en tanto que 

conexión lógica entre los primeros debe ser directo y preciso…” por lo que 

siendo así ha quedado establecido que los hechos incriminados son 

constitutivos de delito de FEMINICIDIO, previsto y penado en el primer y 

tercer párrafo del artículo ciento siete del Código Penal, modificado por el 

Artículo Único de la Ley Nº 29819 publicada el 27 de diciembre de 2011, 

vigente a la fecha de los hechos y que ante la dación de una ley posterior 

Ley Nº 30064, publicada el 30 de junio de 2013, hacen aplicable el artículo 

6º del Código Penal, concordante con el Artículo 103º de la Constitución. 

Destacando que el tipo penal de FEMINICIDIO, sanciona la diferencia de 

género significante de las relaciones de opresión y subordinación de las 

mujeres por las condiciones en que se les da muerte. El Feminicidio 

resultaría ser el episodio final en una cadena de violencia y discriminación 

contra la mujer. 

20. El Colegiado precisa que para los efectos de la determinación de la pena 

a imponer es necesario tener en consideración el principio de 

proporcionalidad y racionalidad de la pena que rige en nuestro sistema 

penal, consagrado en el artículo Octavo del Título Preliminar del Código 

Penal, en cuya virtud se debe tomar en cuenta la gravedad del injusto 

incoado, siendo este atributo que sirve como guía al juzgador en la 

discrecionalidad que le confiere la ley al momento de imponerla. El 

procesado tiene calidad jurídica de agente primario, debido a que no 

registra anotaciones de sentencia en su boletín de condenas, ni registra 



 

procesos penales pendientes, ni registra antecedentes policiales. Y por el 

mérito del Oficio de INTERPOL remitido por la Policía se tiene que el 

procesado Owen Arthur Goddard no registra antecedentes 

internacionales. 

21. Con respecto a la reparación civil importa el resarcimiento del bien o 

indemnización por quien produjo el daño delictivo. De conformidad con el 

artículo 93º del Código Penal, la reparación civil comprende: a) la 

restitución del bien, si no es posible, el pago de su valor, y b) la 

indemnización de los daños y perjuicios. Asimismo, el artículo 95º del 

acotado Código, la reparación civil es solidaria entre los responsables del 

hecho punible. Para tal efecto la defensa de la parte civil ha solicitado 

embargo sobre el bien inmueble de propiedad del procesado, que será 

resuelto en la sentencia 

22. Para los efectos de la sentencia, el Colegiado ha tomado en cuenta el 

artículo 1º de la Ley 29819 (publicada el 27 de diciembre de 2011), habida 

cuenta que cuando sucedieron los hechos materia de imputación (13 de 

febrero de 2012) se encontraba vigente dicha norma; puesto que la 

entrada en vigencia de la Ley 30064 (publicada el 30 de junio de 2013) no 

perjudica al imputado al momento de la sentencia (Sentencia del 28 de 

Enero de 2014), salvo que beneficie al reo. Se puede observar que el 

Colegiado no consideró el Informe Médico Psiquiátrico procedente de 

Inglaterra, por no encontrarse protocolizado por el perito psiquiatra inglés 

al momento del término de la traducción de dicho informe correspondiente 

al procesado Owen Arthur Goddard. 
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CAPÍTULO VI 

CONCLUSIONES. 

1. El homicidio de mujeres o feminicidio, como se la ha denominado, se ha 

constituido hoy por hoy en uno de los principales problemas que aqueja a 

los diferentes países del mundo. Así, los diferentes Estados han adoptado 

diversos mecanismos con la finalidad de combatir esta problemática 

social que cada día cobra víctimas inocentes que mueren 

inexplicablemente en manos de sujetos que erróneamente y basándose 

en pensamientos discriminatorios, machistas o sexistas, creen que 

pueden disponer de aquellas vidas como quién dispone libremente de 

cualquiera de sus propiedades. 

 

2. Este término “feminicidio”, como acepción novedosa se ha ido insertando 

poco a poco en el discurso criminalística y no busca otra cosa que poner 

en evidencia una situación de violencia sistemática y silenciada por 

muchos siglos por la indiferencia y tolerancia social. Es una categoría que 

debe abordarse como una modalidad de violencia directa hacía las 

mujeres, pero que deberá ser tratado con sumo cuidado y la importancia 

que se merece, como una alternativa a la neutralidad del término 

homicidio haciendo visible un trasfondo no reconocido. La idiosincrasia 

discriminatoria por el género, como base fundamental en la muerte diaria 

de mujeres. 

 

3. La inclusión del tipo penal de feminicidio en nuestra legislación penal 

constituye un significativo avance en cuanto a la protección jurídica de la 

vida de la mujer que comparte su existencia con su pareja y, en ese 

sentido, representa una valorización que se hace de ella en una muestra 

real y plausible de un efectivo ejercicio de la tutela de sus derechos más 

fundamentales, como es de su propia vida. 

 



 

4. El beneficio del imputado al ser sentenciado en aplicación del delito de 

feminicidio de conformidad al artículo 107º del Código Penal modificado 

por el artículo 1º de la Ley Nº 29819 (publicado el 27 de diciembre de 

2011), toda vez que los hechos imputados de delito de feminicidio al 

procesado Owen Arthur Goddard en agravio de Lidia Maribel Mendoza 

Riquez, fueron el 13 de febrero del 2012, la sentencia emitida el 28 de 

enero de 2014, sentenciado al procesado con 20 años de pena privativa 

de la libertad como autor del delito contra la vida el cuerpo y la salud –

feminicidio- en agravio de Lidia Maribel Mendoza Riquez, además fijando 

una reparación civil de doscientos mil nuevos monto que será abonado 

por el sentenciado a los herederos, por lo que no era aplicable el artículo 

108 B del Código Penal  por haber sido publicada por la Ley Nº 30064 el 

30 de junio de 2013, en estricto cumplimiento con el artículo 6º del acotado 

Código. 
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CAPÍTULO VII 

RECOMENDACIONES 

 

1. A pesar de la dación de la ley 29819 publicada el 27 de diciembre de 2011 

y mejorada con el artículo 108 B del Código Penal con la Ley Nº 30064 

publicada el 30 de junio de 2013, los delitos de feminicidio no han cesado 

o disminuido, al contrario sigue igual o en aumento. 

 

2. Con respecto al expediente analizado, se desprende que el Colegiado al 

no tener en cuenta el Informe Médico Psiquiátrico de Hospitales 

Psiquiátricos de Inglaterra, cuyo informe se aprecia la condición de 

tratamiento médico psiquiátrico que ha sido sometido el procesado Owen 

Arthur Goddard, por el hecho que la traducción del informe respectiva no 

fue protocolizada por el psiquiatra perito, que a pesar de ser suscrito la 

traducción al idioma español por la traductora. Pudiendo el colegiado 

solicitar la protocolización vía exhorto a su par del país de origen  

 

3. No obstante al avance normativo, se advierte sobre la falta de políticas 

públicas e instituciones capaces de asegurar su efectiva aplicación en 

todo el territorio peruano. 

 

4. Las normas se concentran en el castigo de los agresores, sin atender los 

distintos factores que inciden en la violencia contra las mujeres, entre 

ellos, el maltrato sicológico, el maltrato físico, el sometimiento conyugal, 

la trata de personas, la desigual de distribución del trabajo, en especial 

del doméstico no remunerado,  

 



 

5. Es necesario fortalecer los mecanismos de atención en salud; asegurar el 

financiamiento adecuado de las políticas públicas, las instituciones y los 

sectores involucrados en las iniciativas para la erradicación de la violencia 

contra las mujeres. 

 

6. Como va en aumento el delito de feminicidio o su tentativa, es necesario 

impulsar la creación de juzgados especializados en delitos de feminicidio.   
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ANEXO 1 

MATRIZ DE CONSISTENCIA 

MÉTODO DE CASO: EL FEMINICIDIO: CASO: EXPEDIENTE 03837-2012-CSJL.  

AUTOR: PIÉLAGO MARIÑO, Wilfredo Edgar. 

PROBLEMA OBJETIVOS SUPUESTOS VARIABLE INDICADORES METODOLOGÍA 

 

Si el delito contra la 

vida, el cuerpo y la 

salud 

FEMINICIDIO, es 

aplicado 

correctamente en 

la Sentencia. 

 

Si el Ad quem y el A 

quo detenta o no la 

titularidad del 

concepto de la 

 

GENERAL: 

Analizar el 

Expediente  

Nº 03837-2012-

CSJL. 

LIMA-CASO: LIDIA 

MARIBEL 

MÉNDOZA 

RIQUEZ 

ESPECÍFICO: 

1. Determinar la 

correcta 

 

1. La Corte 

Superior de 

Justicia tiene 

la potestad 

de Resolver 

la correcta 

aplicación de 

la pena 

2. Si la Corte 

Superior de 

Justicia de 

Lima, tiene la 

 

4. El derecho a 

la vida o el 

delito de 

feminicidio 

5. La correcta 

aplicación 

de la pena 

 

6. Racionalidad 

del fallo 

7. Congruencia 

en el fallo del 

52º Juzgado 

Penal de 

Lima 

8. Socialización 

y 

conocimiento 

del análisis 

 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN: 

 

Descriptivo 

 

DISEÑO: 

 

No experimental 

 

MUESTRA: 

 

Expediente 



 

P
ág

in
a5

 

percepción del 

delito de feminicidio  

aplicación de la 

penalidad del 

delito 

3. Identificar si 

la ausencia 

de la 

correcta 

aplicación 

de delito 

puede 

representar 

o no una 

afectación a  

la correcta 

aplicación  

potestad de 

resolver la 

correcta 

aplicación de 

la pena, se 

entiende al 

final que la 

pena 

aplicable es 

revisable. 

3. La correcta 

aplicación de 

la pena 

afecta el 

derecho 

constitucional 

del imputado. 

del 

expediente 

9. Análisis del 

delito de 

feminicidio 

10. Análisis de la 

sanción 

penal 

TÉCNICAS: 

 

Análisis 

Documental 

 

INSTRUMENTOS 

 

Expediente. 

 



































































































CAPITULO IX 

ANEXO 3 

 

       ENCUESTA DELDIARIO “EL COMERCIO” – IPSOS, REALIZADA LA PRIMERA SEMANA DE AGOSTO DE 2016. 

 


